Aparecen 5 de sus poemas en una ANTOLOGÍA DE POESÍA
HISPANOAMERICANA
(www.palabravirtual.com/sistemap.html.)
• Hay estudiosos que lo incluyen en la denominada
CUARTA TRANSFORMACIÓN ESTÉTICA DESPUÉS DE LA GUERRA
CIVIL. Y dentro de este grupo, es integrado en el
grupo de la Antología de VISOR, El último tercio del
siglo (1968-1998). Comparten con él la antología
Martínez Sarrión, Juan Luis Panero, Antonio Carvajal,
José Miguel Ullán, Pere Gimferrer, Antonio Colinas,
Miguel d’Ors, Jenaro Talens, Guillermo Carnero,
Leopoldo María Panero, Luis Alberto de Cuenca, García
Valdés, Ana Rosetti, Jon Juaristi, Siles, Luis Antonio
de Villena, Andrés Trapiello, García Montero, Blanca
Andreu, etc.
• En el artículo “El aprendizaje como proceso
creador”, de Natalia Bernabeu Moron y Andy Golstein,
se cita como entrada un fragmento del poema “La
inspiración” de Eloy Sánchez Rosillo: “y casi sin
buscar, encuentra... // En el papel se posa el canto”
(De Elegías) (www. draquinta.org).
• Algunos críticos denominan “prosaísmo irónico” a la
tendencia estética de Eloy), enmarcando dicha
denominación en la etapa que va desde 1975 hasta
nuestros días.
 


&#61692; Dice Juan Lamillar: “Plantea desde Maneras de
estar solo (1978) una reflexión sobre los efectos del
tiempo: la soledad, el recuerdo, la conciencia y la
muerte. Al publicar en 1984 Elegías, se le aplicó el
rótulo de ‘elegíaco’, que posteriormente servirá para
etiquetar la obra de otros poetas”.
&#61692; La joven poesía de comienzos de los ochenta
configuraba un paisaje de dudas que se proyectaba en
múltiples direcciones y atesoraba infinidad de
tendencias. El esteticismo hermético y rompedor de los
novísimos había ido mitigándose al irrumpir en la
escena algunos poetas que, a partir de los años 70, se
inclinaron por el intimismo, por un continuismo de la
tradición más acorde con los poetas de los cincuenta.
Por eso estos poetas se acercan al autobiografismo y
al tratamiento de los grandes temas vivenciales (el
amor, el tiempo, la muerte, el sentido de la vida,
etc.) “Algunos de los autores antologados por García
Martín en Las voces y los ecos (1980), como Miguel
d’Ors, Bejarano o Sánchez Rosillo servirán de puente
hacia una ‘línea clara’ (expresión de Luis Alberto de
Cuenca) que rechaza la experimentación vanguardista y
que supone el retorno a una visión humanizada,
reintegradora del equilibrio entre forma y contenido,
una vuelta, en definitiva, al sentido clásico de la
composición y los tonos del coloquialismo y la
naturalidad” (http://www.sergioruiz.arrakis.es).
&#61692; Sánchez Rosillo no pretende cambiar el rumbo
de la poesía intentando componer al servicio de una
empalagosa y diletante originalidad, no quiere
inventar nada, ya que, amo ha llegado a manifestar en
numerosas ocasiones, en poesía está ya todo inventado
desde Homero. El verdadero poeta es un continuador.
&#61692; En cierto modo, podemos decir que Sánchez
Rosillo es un poeta agazapado en el sentido de que su
obra –de enorme significación lírica- se esconde bajo
la fragilidad formal de la sencillez y la apariencia
de prosaísmo (Opinión personal).
&#61692; Eloy es uno de los dos, tres o cuatro grandes
poetas españoles que hay ahora, que escriben ahora y
que están haciendo su obra en este momento... Al
final, la literatura, o el caso de la poesía, viene
referida a la vida... Eloy lo que tiene siempre es un
punto de ecuanimidad. Le gustan muy pocas obras, pero
está muy atento a muchas otras; es decir, es una
persona que su poesía está referida, yo diría, que a
la obra de media docena de poetas o una docena de
poetas y, sin embargo, es una persona atenta a
muchísimos otros poetas. Estos poetas son desde luego
Antonio Machado, seguramente es alguno de nuestros
clásicos, como San Juan, como el propio Juan Ramón, y
luego, de la poesía de fuera, la poesía de Leopardi
está en su horizonte más inmediato, de manera que con
estas obras o con el caso de Cernuda, que tiene menos
que ver, a pesar de lo que dicen los críticos y a
pesar de que su tesis fue sobre Cernuda, yo creo que
con estas pocas obras está haciendo Eloy una obra
complejísima y, sobre todo, dándole al lector algo que
es impagable: claridad. El lector puede entrar en los
poemas de Eloy Sánchez Rosillo y puede hacerlo con una
naturalidad enorme y, sobre todo, la piedra de toque
de todos y cada uno de sus poemas van a ser siempre
los sentimientos y los afectos; siempre van
encaminados hacia esos temas. No solamente hay eso,
pero, básicamente, son poemas que nos van a conmover
(Andrés Trapiello en ONDA REGIONAL DE MURCIA).
